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TEORÍA DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS.

(Conclusión.)'

VII.
El PARTIDO CONSERVADOR.

No tiene tanto brillo ni tanta apariencia el partido j
conservador como ei liberal; pero en sus hechos es
más firme y mas seguro que aquél. Su existencia es
semejante á la del hombre que pasa de los treinta
años y frisa en los cuarenta, ocupado en perfec-
cionar, en sostener lo que en edad más temprana
hubo adquirido, y que no está tan atormentado por
las vacilaciones ni las primeras dificultades por que
su vida atravesó, pues ésta está asegurada y posee
hogar, familia y posición. El hombre en esta edad
tiene ya establecido el modo cómo debe y quiere vivir,
y en este estado sólo piensa en el mantenimiento y
conservación de lo que ha alcanzado en años anterio-
res, desarrollándolo y mejorándolo constantemente.
Por eso es su carácter varonil y activo, y no receptivo
y afeminado.

Así como en el universo todo cuanto existe está fun-
dado en dos leyes generales, la producción y la conser-
vación, que necesariamente alcanzan á todo objeto ani-
mado ó inanimado, así también la vida del Estado há
menester de esas dos leyes, de esas dos fuerzas, que
efectivamente se manifiestan en los pueblos, y que son
las que entendemos bajo los nombres de liberal (que
crea) y conservador (que conserva). Y son tan necesa-
rias la una á la otra y van siempre por el mundo tan
unidas y enlazadas, así en lo político como en lo cientí-
fico, en lo natural como en lo espiritual, que la estre-
cha unión en que están, demuestra que la naturaleza
misma así lo quiere, y que la una sin la otra nada
bueno pueden hacer, pues nadie podría imaginar !o
que seria de las cosas de este mundo si sólo una, por
ejemplo, la fuerza productora,campearaporsu cuenta,
moviéndose sin cesar, no marcando nada definitivo, y á
la obra de hoy destruyéndola con la de mañana, en un
estado de producción permanente, tan vago, que lo
que produce queda siempre informe é inseguro y sin
gozar de forran concreta, >le figura y de valor. No tiene
cuenta el número de males que todos experimentaría-
mos si hiciéramos aplicación de esta única fuerza á la
política y quisiéramos suponer que la vida se goberna-
ra por la sola ley de la producción, de la creación,
porque ¿quién viviría en paz y quién encauzaría la mar-
cha de la vida? Si dejando esta ley tomáramos la otra,
los males no serían por eso menores, porque ni en la
naturaleza, donJe hemos dicho que también existen
estos principios, habría variedad entre los objetos; ni
en la historia del hombre vida y progreso, pues su
efecto, el conservar cuanto existe, hubiera cristalizado
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á los humanos en el primer momento que se produje-
ron, y fijos ó inmóviles estaríamos todavía dentro de
aquellos moldes los que contemplamos á esas primeras
escenas de la vida á tanta distancia y á tan grande es-
pacio de cultura, que para convencernos que ellos y
nosotros todos somos unos, necesitamos emplear ese
telescopio que llamamos progreso, y que nos explica
cosas que de otro modo nunca creeríamos.

La humanidad se halla en estos momentos en su
marcha ascendente, y no ha alcanzado todavía la
cima de su empinado camino, á cuyo término no lle-
gará mientras no resuelva numerosos problemas que
á su marcha se interponen y que la amenazan á cada
instante con la pérdida de lo ganado. Mucho tiempo
ha de pasar antes de que se libre de todos ellos, dán-
doles cumplida solución, pero es casi seguro que esto
hn do realizarse algún dia, y entonces, al encontrarse
en su eda<¡ mejor, entrará en su verdadero período de
conservación. No quiere esto decir que hoy nada sig-
nifique ese principio y que guarde su acción para
aquel momento; antes al contrario, tenemos ya in-
dicado su ineludible necesidad en lo político como en
lo que no lo es, y sólo queremos pensar que su papel
no es hoy tan grande como el que más tarde debe
desempeñar, pues la principal misión en nuestros dias
corresponde al liberalismo, entendiéndole en el sen-
tido de productivo y reformador, porque en la actua-
lidad vivimos en ensayos constantes ó iniciamos é
inventamos cada dia cosas nuevas que puedan satis-
facernos de una vez, como para dar forma segura y
definitiva á los movimientos que emprendemos, á las
marchas que hacemos. Esto no obsta para que el
principio conservador sea en nuestra época de grande
necesidad, en que su misión consiste en asegurar la
vida y la persistencia, á lo que el principio liberal en
sus movimientos de avance produce, siempre que lo
producido así se lo merezca, pues no todo es conve-
niente que so conserve, y en el examen de lo que cree
provechoso para e! progreso de la humanidad y en la
parte activa que naturalmente toma en estos juicios,
se acusa su influencia y la parte que en la dirección
de los acontecimientos políticos le corresponde.

Si el liberal aventaja al conservador, aun el de más
fuerza, en genialidad, éste en cambio supera al pri-
mero en sabiduría y prudencia. Sabe más que aquél,
es también más experimentado, y sin menospreciar á
las ideas, no se atiene mucho á ellas y conoce mejor
la realidad de las cosas y las condiciones en que los
ideales pueden cumplirse. Escudriña detenidamente
el corazón humano, penetra en sus misterios y en la
trama de las cosas por medio de observaciones curio-
sas y menudas, que compone después con tiento y sin
precipitarse. No crea tantas ideas como el liberal,
pero de mejor tocto y entendimiento para los que con-
sidera liberales y realizables, no los abandona nunca.
Tiene, es verdad, algunas que le son peculiares y que
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son cultivadas por las naturalezas conservadoras con
verdadera predilección.

Entre éstas tenemos la de piedad, de justo valor
y grande importancia, porque con ella conserva los
lazos que unen al hombre individualmente conside-
rado, con otros órdenes superiores, con la familia,
instituciones, iglesia, patria, etc., etc. Intimamente
unida con ésta hallamos el principio conservador de
la fidelidad, que es diferente á la anterior en que se
refiere más á la libre espontaneidad con que varios
individuos entran en un vínculo, y hace, por consi-
guiente, relación a la libertad, mientras la idea de
piedad se refiere á leyes morales y religiosas. La fide-
lidad conserva lo que la voluntad produjo, y es por lo
tanto, la que garantiza sus creaciones.

El liberal ama á la libertad sobre todas las cosas; el
conservador antepone el derecho, y cifra su principal
interés en conservarle en la forma que tiene, porque
lo libra así de las trasformaciones peligrosas y con-
tiene el desbordamiento de las pasiones, asegurando
y afianzando la existencia de las cosas. La idoa con-
servadora del derecho no es la misma que la liberal,
fundada en bases psicológicas y susceptible de pro-
greso y perfección, y estimada como forma exterior
que sólo manifiesta un aspecto del derecho mismo y
que por tanto se encuentra en constante movimiento.
La idea conservadora se limita al derecho históri-
co, y explica su forma actual por medio de los tiem-
pos que ls antecedieron, y cree que su objeto único es
conservarle en la forma visible que tiene. El verda-
dero conservador no combale la perfección del dere-
cho, porque los que se limitan á encontrar su forma
definitiva en el pasado, han abusado de ese principio, y
su procedimiento ha degenerado, y no es el verdade-
ramente conservador, que introduce innovaciones y
reformas, aunque con lentitud y recelo, para guar-
darse de las impremeditaciones y de los cambios que
no son necesarios.

Los legisladores suelen ser generalmente liberales;
los grandes juristas, desde el tiempo de los romanos,
son, en su mayor parte, conservadores por naturaleza
y por educador.. No crean nuevas circunstancias,
nuevas formas, antes conservan las que el derecho ha
tomado, y buscan su espíritu en la misma forma, la
única á quien atribuyen autoridad y á la que todas de-
ben sujetarse. Propiedad, contratos, familia, son los
grandes bienes de la vida privada, de cuya conserva-
ción se encomiendan los juristas, validos de las insti-
tuciones del Derecho. Y carácter conservador tiene
asimismo el derecho de trasmisión que reserva á los
herederos las adquisiciones de sus mayores, no obs-
tante el cambio de las personas.

Al mismo tiempo que el sentido del derecho tan
característico en el conservador, existe también en é!
el sentimiento del deber, de no menor importancia
para la vida, pues con él se desarrollan vi'tudes emi-

nentes, como la beneficencia, el cuidado general y
otras muchas. El deber es más serio y prosaico que el
amor juvenil; pero es no menos necesario para el
bienestar del mundo. Conserva lo que el otro crea.

En la ciencia, en el derecho, en las costumbres,
tiende el conservador con predilección á lo histórico.
E! hombre maduro, además de su propia historia,
tiene el entendimiento más acomodado para este gé-
nero de trabajos, que le atraen de una manera pode-
rosa, porque adquiero en la historia el conocimiento
de la vida de los hombres; así vemos que los grandes
historiadores son casi siempre conservadores, como
Tuycídedes, Tácito, Mülier, Niebuhr. No se crea quo el
conservador estudia al mundo sólo bajo su aspecto
real, pues del mismo modo que el liberal tampoco le
considera únicamente bajo el ideal, sabe, como éste,
quo la vida humana necesita de la unión de lo ideal
con lo real. La diferencia entre los dos consiste en la
manera de proceder. El liberal conoce antes la idea y
sólo después trata de realizarla; el conservador con-
templa primero la realidad y de ella deduce la idea
que la gobierna. En el trato con las gentes procede
de la misma suerte; so fija primero en sus condiciones
externas, en su nacionalidad, en su clase, íamilia y
posición, las juzga según el estado y rango que tiene,
y sólo en segundo lugar atiende al espíritu y carácter
de los individuos, que, como ya hemos dicho, es lo
primero que estudia el liberal, porque cree el conser-
vador que todo aquello es más visible y teme pene-
trar en la naturaleza íntima, cuyas investigaciones
son muchas veces engañosas, pero que si llega á co-
nocer por sus obras y producciones exteriores, estima
y justiprecia, como hace en lo político con los nuevos
principios que cree practicables y eficaces.

Las ideas liberales sirven para iluminar el camino
nuevo qu£ hay que pisar, cuando la humanidad pasa
de un período histórico á otro, y cuando en la vida
política es menester introducir reformas y mejora-
mientos. Mas aunque éste es oficio especial de ellos,
ocurren casos, empero, en que son los conservadores
los que toman la iniciativa y los que iatroducen las
innovaciones, como señaladamente nos lo muestra la
historia de la política inglesa, en que tantas veces ob-
servamos á los partidos conservadores cumpliendo re-
formas que les habían sido por mucho tiempo anti-
páticas, y que realizan más tarde, porque políticos en
alto grado, no desprecian las opiniones corrientes, ni
desconocen las variaciones que en más de un caso es
necesario hacer, aun estando en oposición con el credo
y bandera del partido, pues por cima de éste están los
intereses y la salud de la patria. Si obligados por las
circunstancias emprenden los conservadores estas re-
formas, suelen ayudarse del apoyo de los literales,
con los que están más emparentados de lo que á pri-
mera vista parece, y no obstante que su principal
misión sea templar y madurar las formas producidas
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por las tormentas revolucionarias, porque cuando en
la política se verifica el turno de ambos partidos en el
poder, se logra la más perfecta acción cooperativa que
puede apetecerse. Ya hemos dicho lo que al uno y al
otro distingue; al liberal, la fuerza creadora; al con-
servador, la conservación do lo producido; á aquél el
genio; á éste la sabiduría; allí hay acción y valor; aquí
nobleza de espíritu y sentimiento del deber. Ambos
se conocen y estiman; los dos son fuertes; el uno en
ei ataque, el otro en la defensa, y en sus luchas y
combates no piensan en destruirse, sino en el cambio
de política que quieren imprimir al Estado, porque
saben que son de todo punto necesarios para la vida
de los pueblos, el uno y el otro, como fuerzas quo en
la política corresponden á otras semejantes en la na-
turaleza toda, y que allí, como aquí, son indispensables
para la armonía y regularidad de todo cuanto existe.

vin.
EL ABSOLUTISMO.

Decíamos antes que el absolutismo político corres-
pondía á la vejez, porque poseen ambos las mismas pro-
piedades, lo que se comprende perfectamente si se con-
sidera que en ese partido y en esa edad poco le queda
ya al hombre que hacer, sino es el ir decayendo de dia
en dia y acercándose más á su fin, pues las fuerzas es-
pecíticas del hombre llegaron á su incremento en época
anterior, y ley forzosa le obliga, después de cumplido
aquél, retroceder y degenerar. En el viejo no espere-
mos encontrar productivo el carácter, pues éste es
solamente receptivo y tiene además cualidades noto-
riamente femeniles. Bien sabemos, pues de sobra lo
prueba la historia y la experiencia, que muchos hom-
bres en su ancianidad no decaen, y que hasta los hay
también que en ella alcanzan el apogeo de su talento;
pero éstos, á más de ser raros, son viejos jóvenes que
entran en la categoría de aquellos que son jóvenes
toila su vida; de la misma suerte que, á la inversa,
existen hombres que nacen siendo viejos.

Al lado de un gran amor por la forma, tiene el
hombre de edad cierto ingenio matemático para sumar
y restar las cosas de la vida. Más experimentado que
el conservador, aunque no mejor, pues no hace sus
experiencias con datos vivos y reales, sino con áridas
y muertas memorias, faltas de elevación y de idea-
lismo, examina con mucho recelo y cuenta con mayor
detenimiento. Desconfía de la historia, se mofa de la
especulación, y es, ó escéptico, ó consciente de sus
flaquezas, se arroja en brazos de la autoridad. Estima
poco ó nada las ciencias, excepción hecha de la de los
números, que á todo aplica y que cultiva hasta el
punto que no quebranten los compromisos que él mis-
mo se impone, y lo que nos explica la afición que suele
tener á las matemáticas y ciencias exactas, donde se-
guramente no le conduce el amor á la verdad que

ellas contengan, antes bien el modo de hacer más lle-
vaderas sus necesidades y su posición. Mide las cosas
por la utilidad que prestan y por lo que valen, y suele
poseer cierta habilidad en el manejo de los nego-
cios. Si al conservador distingue la sabiduría, al abso-
lutista caracteriza la discreción, que á veces viene á
parar, cuando degenera, en astucia. El joven y el
viejo piensan y obran de manera muy diferente; mien-
tras el primero contempla el azul del cielo y persigue
con su vista el vuelo de las mariposas, el segundo re-
coge los frutos sazonados que están en el suelo. El
hombre viejo no tiene tal vez hoy misión en la política
europea, esencialmente liberal; pero sus méritos en la
sociedad y en la vida privada son eminentes.

En la primera edad hay propensión en el hombre á
ensimismarse en las ideas; en la última, por el con-
trario, casi sólo piensa y se cuida de lo real, porque
cree el viejo que los bisnes materiales, títulos y ran-
gos le colocan ventajosamente en la sociedad y le ase-
guran bienestar y reposo; no ignora que éstos de nada
sirvan para la salud del espíritu, pero comprende la
utilidad que á la vida prestan.

Las ideas políticas de esta edad no tienen la bri-
llantez ni la profundidad de otras, sino un carácter
señaladamente afeminado, tales como la de reposo y
estabilidad. Después del año ÍES se anunciaban estas
ideas como las únicas salvadoras de los Estados y
como las solas que garantizaban la vida. Es un error
muy grande atribuir estas ideas á los conservadores,
porque éstos aman el reposo como mero sueño restau-
rador, descanso de las fatigas del trabajo del dia, y no
como cosa única, y en el principio de estabilidad ven
una faz de las cosas, un aspecto, y reconocen que no
es él solo y que las cosas tienen movimiento y oscila-
ciones, mientras el absolutista no admito otro aspecto
que el de la inmovilidad.

La ocasión más favorable para el absolutismo es el
cansancio y fatiga que sufre un pueblo después de
haber estado fuertemente conmovido por excitaciones
revolucionarias, padecimientos de la guerra ó causas
análogas que consumen sus fuerzas y quebrantan su
ánimo, porque á este momento sigue el deseo genera!
de reposo, de descanso y de sueño. De ello se en-
cargan con gusto los absolutistas, y á buen seguro que
desperdicien la ocasión y la manera de favorecer el
sueño del pueblo, que por su voluntad nunca saliera
de él, para lo que se disponen convenientemente por
si algún dia intenta despsrtar. En estas circunstancias
se encontraba Europa después de los grandes aconte-
cimientos de la época de la Reforma que engendraron
en el continente europeo las monarquías absolutas, y
en semejantes circunstancias también, aunque pasaje-
ras, la restauración de 181S que Europa fatigada acep-
tó, cansada de las guerras napoleónicas y de las ex-
traordinarias conmociones que la hizo experimentar
la revolución francesa. En esta época, Talleyrand y
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Metternich, demasiado confiados del sueño que el
pueblo apetecía, pretendieron torcer la marcha de la
historia y con el principio de la Legitimidad destruir
los gérmenes nuevos que ia Revolución esparció, lle-
vando el Estado moderno á las antiguas formas de la
Edad Media, pero sin éxito, porque al despertar destru-
yó el pueblo el raido ropaje con que querían cubrirle.

El absolutismo de nuestro siglo es reaccionario, sin
que lo sea el de los siglos pasados que quería el man-
tenimiento de lo que entonces existía, mientras el
nuestro pretende retroceder á tiempos que ya pasaron
y borrar con una plumada los que le han sucedido. Se
dice también amigo del derecho y del orden, pero
esto á su manera, pues considerados por sí solos sus
conceptos del derecho y del orden, carece el primero
de vida y el segundo de libertad. El absolutismo an-
tepone la forma del derecho á su espíritu y exagera
la autoridad de las fórmulas y de la letra; no mira con
buenos ojos el progreso del derecho y lo respeta cuan-
do así le conviene, y oscila siempre entre el rigorismo
de la forma del derecho y la conveniencia, aunque no
dude elegir la fuerza al derecho, cuando la ocasión se le
presenta y cuando la preferencia le es más ventajosa.
Quiere la autoridad absoluta ó indiscutible, íi la que
todos tienen que someterse, y para garantir mejor la
obediencia ciega la diviniza y eleva su origen á regiones
que no es dado al hombre alcanzar. Hl verdadero ideal
del absolutismo es la monarquía absoluta y teocrática.

Reparando en las cualidades femeniles que eviden-
temente se manifiestan en el viejo, y viejo degenera-
do, téngase presente, hallamos la explicación del
conocidísimo hecho de ser dominadas las naturalezas
absolutistas por la influencia de las muji res, que po-
seyendo de una manera natural y en toda su perfec-
ción propiedades que en el hombre se producen por
efecto de degeneración ó de debilidad, se imponen á
éste y le gobiernan á su capricho y voluntad. El ver-
dadero hombre de Estado no desprecia la opinión de
la mujer en cuestiones que son de su competencia, y
sabe lo mucho que vale por la espontaneidad y fres-
cura con que expone su pensamiento; pero en los ne-
gocios políticos no permite que lo gobierne y dirija,
porque considera este hecho como la mayor humilla-
ción que puede sufrir su virilidad.

IX.

El, PRINCIPIO PSICOLÓGICO KM LA POLÍTICA.

l,a variedad y oposición entre las cualidades del es-
píritu que manifiestan las diferentes edades humanas,
y que nos han servido para explicar los tipos natura-
les de los partidos, no alcanzan únicamente á las agru-
paciones políticas, pues extienden su acción mucho
más lejos, y tienen valor para el estudio general de la
vida toda de un Estado. Así como todos los partidos
están comprendidos en los cuatro nalursles que he-

mos indicado, bien de una manera completa ó ya sólo
aproximadamente, los individuos, en general, están
sujetos á la misma ley, aunque no pertenezcan á un
partido determinado; pues los hay que piensan como
liberales, otros que sienten do la misma suerte que los
absolutistas, y así sucesivamente. Con todo lo cual
vemos que aquellas cualidades se manifiestan siempre
así en las agrupaciones como en los individuos aisla-
dos. Y todavía podríamos demostrar que lo mismo su-
cede con las instituciones, porque obras del hombre,
reflejan la naluraleza del que las produjo, y pre-
sentan en su carácter la misma oposición que en las
propiedades psicológicas del hombre hemos hecho
notar.

No siempre es el jefe de un partido de la naturaleza
de éste, pues se dan casos en que. como individuos
pertenecen á otro tipo que el de su partido. El par-
tido ultramontano, por ejemplo, que tiene un carácter
absolutista, suele tener jefes cuya naturaleza es radi- -
cal, como sucedió en otro tiempo con Lamennais, y
con Veuillot en el nuestro. También se observa el
caso contrario en los radicales, que en no pocas oca-
siones han tenido jefes de carácter absolutista, como
nos lo prueban los jacobinos, los demócratas america-
nos, y asimismo en los restantes partidos.

Mayores que los partidos son los pueblos, y en ellos
también encontramos esas oposiciones. En el carácter
nacional del pueblo francés el rasgo absolutista es tan
pronunciado como el radical de su espíritu, y esta
oposición nos explica las bruscas oscilaciones que en
su historia da, pasando de uno á otro extremo. En el
pueblo ruso vemos unidos el espíritu de! viejo con
sentimientos infantiles; en los germanos hay más vi-
rilidad; el inglés es principalmente conservador; el
alemán es más liberal. Mas tampoco en los pueblos,
como utí9el individuo, se muestran sus cualidades pre-
dominantes como exclusivas, antes en unión y mezcla
con otras varias. Así vemos que el pueblo francés re-
gistra en su historia grandes hechos liberales; que el
inglés ha caído frecuentemente en abstracciones radi-
cales, y que el alemán ha soñado no pocas veces y su-
frido todavía más el servilismo y la tiranía.

La historia toda de la humanidad sigue también los
impulsos varios del espíritu humano, que, como he-
mos dicho, tiene sus edades y sus periodos. En la in-
fancia de los pueblos, el mágico poder- de las ideas
abstractas ó las imágenes de su fantasía, dirigen sus
primeros pasos; en su vejez, la tradición y la histo-
ria de mejores edades se convierten en ideales de
conducta. Ejemplo cumplido de estas variaciones su-
ministra la historia del Derecho romano. En el pri-
mer período, el de la infancia, son fórmulas sensibles
las quo obran sobre la fantasía, y andan juntos y mez-
clados derecho, religión y poesía, en esa plástica ins-
titución, que forma el antiguo Jus civile Romanum.
En el período de su juventud, el republicano, la
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conciencia del derecho, es más pura y elevada, como ¡
se nos manifiesta en el Estado, en las leyes, los edic- ¡
tos, y en parte también en los juristas que propo- |
nen y constituyen la ciencia y la práctica del derecho. ¡
Mas llega el derecho á su mayor expresión en la úl-
tima época de la república y principios del imperio,
donde obtiene todo su apogeo la ciencia clásica del
derecho romano, cuya profundidad es tan admirable
como su arle y lógica. En esta época no se crea tanto
como en las anteriores, pero se conserva lo que aque-
llas produjeron, ordenándolo y completándolo con la
fuerza superior que el pensamiento en esta edad tiene.
Las leyes de esa época muestran los caracteres de la
verdadera jurisprudencia. Por último, en la vejez del
imperio romano, pierde la ciencia del derecho toda su
parte activa, y termina en la autoridad de las formas,
en las trasmitidas, pero no en la jurisprudencia per-

feccionada, ó en las leyes arbitrarias de los emperado-
res. Dominan, como en su infancia, las formas del
derecho, pero no aquellas formas llenas de poesía,
sino áridas y secas, y sirviendo para fines apeteci-
dos.—Así podríamos hacer los mismos ejemplos con
la historia del derecho de otros pueblos civilizados.

En fin, y para terminar, la oposición psicológica,
nos explica también la variedad de ideas, sentimien-
tos y actos en el hombre, pues todo esto se deter-
mina por la naturaleza que en él domina, y es su im-
portancia tan grande, que es menester considerarla
como una categoría psicológica de grandísimo valor
práctico, pues en el trascurso de lo que va dicho se
han presentado numerosos ejemplos.

Con el objeto de hacer más palpable la aplicación de
ese principio, presenta Bhustschli el cuadro que sigue,
en nuestro concepto muy acertado.

í. ideal de Batido.

RADICAL.

Imperio de la ley.

2. Formas de Estado.IMonarqula formal.
A.) Monárquica.

B.) Republicana.

5. Concepto del Pueblo.

4. Coneepto del Esiado,

5. Concepto del Dere-
cho.

6. Libertad.

1 Principio nacional.

8. Conducta económica,

9. Cuestión de trabaja-
dores.

Imperio de las mayorías.

Reunión de individuos.

Sociedad.

Derecho natural abstracto.

Todos libres igualmente.

LIBERAL.

Un puehlo libre con cabezt
libre.

Monarquía representativa.—
Monarquía electiva.

Democracia representativa.

Ei todo político personal.

Persona del pueblo.

Ordenación natural de la
vida nomun.

Cada cual según sus facut
tades.

Todas las parles de una na- Llevar lan lejos como es ne-
cion están obligando tai cosario para la vida coi»un
uní'iad del E$t¿do. ¡a forma nacional del Es-

tado.

La Escuela y el ju^go. 'Trabajo y adquisición.

Comunismo. Talleres del Es-
tado. — Industria del fcls-

Organizacion de auxilios pro
pios.— Asociación.— Tra-
bajo libre. — Adquisición
libre.

CONSERVADOR.

Dominio de tos nobles y de
las clases.

Monarquía de clases.—Mo-
narquía constitucional y
hereditaria.

Aristocracia.

Persona del derecho.

Cuerpo constituyente.

Derecho histórico.

Cada cual según la medida
que el derecho da.

Desarrollo nacional basado
en fundamentos históricos.

ABSOLÜTíSTA.

Arbitrariedad de la fuerza.

Monarquía teocrática, dinás-
tica y absoluta.

Democracia absoluta 6
triar cal.

Masa pasiva de los gober-
nados.

La institución suprema.

Legitimidad.

Libertad para los dominan-
tes. Obediencia de los go-
bernados.

Servirse de lat ideas naciona-
les según mejor convenga.

Economías y herencias. Goce y reposo.

Equilibrio entre trabajo y
salado. Seguridad de exis-
tencias.

Privilegios del capital y del
dinero sobre la» personas.
Esclavitud.

JOSÉ DEL PEROJO.


